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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Un alma, que temía la Justicia de Dios, oraba y clamaba constantemente por Misericordia y un día,
sintiendo que el ciclo de esa Justicia había llegado al mundo, le cuestionó al Señor, diciéndole:
"Señor, Tú que eres el Dios del Amor, de la Gracia y de la Misericordia, capaz de entregarte en la
Cruz por la salvación del mundo, explícame entonces lo que es la Justicia y cómo un Dios de Amor
puede actuar con Justicia sobre Sus hijos".

Y, mirando a esa alma con paz, el Señor le respondió: "Alma amada, que ignoras el verdadero
sentido de Mi Justicia Divina, la Justicia de Mi Corazón es una Ley, impregnada de un amor tan
grande como la Divina Misericordia. Mientras la Misericordia eleva a los que están ciegos y les
concede lo mejor de Mi Reino, aun a los ignorantes, Mi Justicia primero les lava sus ojos, se los
abre y hace que las almas sean conscientes de todo cuanto Yo ya les entregué.

Después de derramar Misericordia sobre los corazones y verlos aún sumergidos en la indiferencia,
en la ingratitud y en la inconsciencia, Mi Espíritu vierte sobre ellos la Justicia. Y la Justicia es un
rayo de Amor de Mi Corazón que estremece a las almas y derriba sus ilusiones más arraigadas, para
que así puedan percibir la verdad y se arrepientan.

Lo que causa sufrimiento en las almas no es Mi Justicia, sino su propia ignorancia, porque perciben
que estaban afirmadas en bases de arena, mientras que Yo les ofrecí tantas veces la roca de Mi
Corazón. La Justicia, alma pequeña, es parte de Mi Amor, para que ninguno de Mis hijos
permanezca en el mundo sin despertar y sin percibir lo que realmente es y cuál es el camino que
debe recorrer.

Por eso, ante la Justicia, no sufras, sino solo ora para que esta nueva oportunidad, que llega a través
de la Ley de la Justicia, no pase también en vano por las almas ignorantes, y que ellas puedan hacer
de esta corrección divina el primer paso para enderezar sus caminos".

Que este diálogo les enseñe, hijos, a amar a Dios, a Su Misericordia y a Su Justicia, y a comprender
que la acción de las Leyes es justa y colmada de un celestial amor por las almas.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


